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MADRID, 28 (D16)-"Yo,
aunque respeto profundamen-
te la institución, no soy mo-
nárquico", manifestó a D16
el diputado de UCD Juan
de Dios Ramírez Heredia, "el
calé de las Cortes", gaditano,
treinta y cinco años y profe-
sional de los medios de in-
formación.

"Nadie —añadió— me edu-
có para ser monárquico, pe-
ro, a pesar de todo, me qui-
to el sombrero ante el Rey
Don Juan Carlos, que es,
sin duda, el verdadero mo-
tor del cambio."

"Como gitano, pienso que
la democracia es la única
fórmula válida para solucio-
nar nuestra problemática,
sin autoritarismos y sin pa-
ternalismos. Por razón de
Justicia, no de caridad tras-
nochada, los gitanos quere-
mos lo que nos pertenece,
por seres humanos y por
ciudadanos españoles. Nos-
otros también tenemos nues-
tra palabrita en el Juego
democrático."

Gitano de UCD

Sobre su filiación ucedis-
la, dijo: "No ha de identi-
ficarse con mi condición de
gitano. Mi opción personal
no implica para nada a la
comunidad gitana española.
Quiero que quede muy claro."

Le hace gracia que se ha-
ble de él como político y
piensa que "la gestión de
Suftrea habla merecido el
voto de confianza de buena
parte de la población espa-
ñola que quería la democra-
cia. Sólo él, desde dentro,
podía desatar lo que el ge-
neral Franco había dejado
"atado y bien atado".

"La dictadura —añadió—
había creado un clima de
miedo en el país a todo lo
que fuera contrario al régi-
men. Presentí que sólo una
opción como la que encabe-
zaba Suárez podía ofrecer
garantías para el tránsito en
paz, de un régimen autocrá-
tico y desnaturalizado, a un
sistema de democracia sin
adjetivos."

Los comunistas

Juan de Dios, por encima
de todo, quiere ser sincero
consigo mismo. Así lo de-
mostró el pasado día 13, al
votar favorablemente a los
comunistas. "Actué en con-
ciencia. La misma razón sin-
cera que me llevó a confiar
en Suárez, me hizo apoyar la
propuesta del PCE."

"Salvo la indisciplinada
zapatáesta que organizó el
otro día Tamames en el Ple-
no, lo que han dicho Hasta
ahora los comunistas en el
Parlamento me parece lo
más razonable, lógico y co-
herente que he oído hasta
hoy. Y conste que no soy
comunista."

Este "calé", que estudió ba-
chillerato en su ciudad na-
tal, Puerto Real, donde tam-
bién ejerció como maestro,
vive ahora en Barcelona,
donde es director de una es-
cuela de formación profesio-
nal dedicada a disminuidos
físicos y trabaja en RTVE
desde hace ocho años.

Catalunya y Andalucía

Aunque su política "sólo
ha tenido un nombre, Anda-

lucía", han sido los votos
de los catalanes los que le
han llevado al Parlamento.
"Esto —dijo a D16— se lo
debo a Catalunya, esa tie-
rra hospitalaria y generosa
donde tantos andaluces he-
mos ido a parar. La defien-
do porque lia estado siem-
pre a la vanguardia de to-
dos los movimientos sociales
y culturales. Y quiero para
mi tierra lo mismo que quie-
re y exige Catalunya."

"Con los catalanes —aña-
dió— se ha hecho un estra-
go histórico al pisotear su
cultura y negarle su identi-
dad de pueblo diferenciado.
Ahora, Catalunya resurge de
sus cenizas, tras haber su-
frido y luchado."

"Andalucía también se lia
visto deseapitalizada de su
mayor riqueza, sus hombres,
que hemos tenido que emi-
grar obligados. No por las
Izquierdas, sino por un régi-
men centralista al que ha
hecho el Juego el capitalis-
mo español, a costa del ham-
bre, el paro y la miseria de
millones de andaluces."

A Juan de Dios Ramírez
Heredia. indudablemente, le
duele su Andalucía y asegu-
ra que "los andaluces que
vivimos en estas tierras ca-
talanas queremos ser libres,
dueños de nuestra riqueza o
de nuestra hambre. Quere-
mos, en definitiva, ser li-
bres en una Andalucía libre
de la explotación capitalis-
ta y solidaria con el resto
de ¡as regiones y nacionali-
dades de España".

Juan de Dios habla de la
consolida c i ó n democrática,
del bache económico que es
preciso superar, de la pro-
mulgación de la Constitu-
ción y de las nuevas eleccio-
nes generales, "que ofrezcan
al pueblo la imagen de una
Cámara con unos grupos
parlamentarios más homo-
géneos e, ideológicamente,
más coherentes".

Los gitanos

Pero el político, elegante
y descorbatado, asume sobre
todo su condición de gitano.
Es, como sus compañeros de
raza, "muy supersticioso".
Estos son los hechos: "To-
das mis gestiones personales
saldrían mal paradas si, por
ejemplo, la primera persona
que me encuentro por ia ma-
ñana, al salir de casa, es un
ciu-a. Por el contrario, todo
me saldría a pedir de boca
si es una monja."

"El abstencionismo gitano,
en las pasadas elecciones,
creo que fue total. Esta co-
munidad —que por otra
parte ha perdido la fe en
5a gestión pública de los
"payos"— ha estado despo-
litizada, como la mayoría de
los españoles. Nos cuesta
mucho creer en las prome-
sas de quienes tan sólo, has-
ta ahora, se han ocupado de
nosotros para aplaudirnos
cuando hemos salido artis-
tas, o para desconocernos
cuando nos hemos muerto
de hambre en los suburbios
de las grandes ciudades."

Cuatrocientos mil

"La política —añadió— e»,
para buena parte de los gi-

tanos españóles, cosa de
"payos". Y llevan razón .
Nunca se ha tenido en cuen-
ta a una población de 400.000
personas. La política del gi-
tano, ¡y no puede ser otra!,
es la del pan nuestro de ca-
da día. Ahí ea donde nace
nuestra responsabilidad, en
hacer ver a nuestro pueblo,
respetando sU libertad, quié-
nes son los que de verdad
—y no por oportunismo
electorero— van a hacer po-
sible la Justicia y la liber-
tad."

"N o s otros los gitanos" y
"Vida gitana", dos libros de
Juan de Dios Ramírez He-
redia, recogen la problemá-
tica de esta comunidad.
"Nosotros somos un pueblo
con una cultura peculiar, con
un idioma —el caló o ro-
maiií— que es hablado por
doce millones de personas,
con unas costumbres y tra-
diciones peculiares, un fol-
klore y, en fin, todas tea
Manifestaciones 'que confor-
man histórica y científica-
mente una cultura."

Amor a la libertad

Para este "calé" ucedista.
" los gitanos son como todo eí
mundo. Somos hombres y
mujeres que hemos rendido
culto siempre a lo que la
sociedad españolo, ha desco-
nocido durante cuarenta años
—y que nosotros too hemos
querido perder Jamás—: el
amor a la libertad",

"La fama de vagos, de
mentirosos y ladrones que
pesa sobre nosotros, forma
parte de la leyenda negra
que nos margina. Las vir-
tudes y los defectos no son
patrimonio de ningún pueblo
en exclusiva. Son patrimo-
nio de la humanidad. Nadie
es bueno o malo por razón
de su pertenencia a una ra-
za o pueblo diferenciado. Lo
que ocurre es que los gita-
nos somos como la mala
conciencia del "payo". Y la
verdad es que le va bien a
esta sociedad c a p i t alista
nuestra que existamos gita-
nos y marginados, en los
que se pueden descargar to-
das las culpas."

Las verdades

"Pero ya va siendo hora
--continúa Ramírez Here-
dia— de que se digan jas
verdades. Puede que los gi-
tanos robemos una gallina
para subsistir. El gitano ro-
ba, ' con sus manos negras,
un trozo de pan para sus
hijos. Nada mas. Por él
contrario, hay quien roba,
y lo hace con guante blan-
co, miles y millones de pe-
setas, engañando y explo-
tando al pueblo, y nadie se
mete con él. La diferencia
íestá en que, mientras el
primera es llevado a la cár-
cel, el segundo es saludado
reverentemente por «na so-
ciedad tan corrompida co-
mo él."

"No «e puede hablar á'e
libertad en plano de Igual-
dad, mientras todos los gi-
tanos españoles no tenga-
mos una vivienda digna, un
trabajo cualificado y un de-
recho real —y no teórico—
a la educación de nuestros
hijos. Todo lo demás no de-
jan de ser preciosos sermo-
nes."


